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Todos los niños han visto cómo el pan que está
en sitio húmedo, las frutas, el queso, etc., se en-
mohecen criando una especie de pelusilla finísima.
Observando durante varios días una fruta enmohe-
cida, verán que el moho se extiende cada vez más,
que va cambiando de aspecto y que termina la fru-
ta por estropearse totalmente. LQué es ese moho?
^Por qué se enmohecen esas y otras muchas sus-
tancias? La contestación nos la va a dar el micros-
copio.

MATBA[AL

- Frutas, pan o queso enmohecido. (Si no dispo-
nemos de ello, podemos preparárnoslo como se
dice al final, en los ejercicios de aplicación.)

- Pinzas.
- Cuentagotas.
- Violeta de metilo y tintura de yodo.

N[oD0 DS HACBA LAS PAflPAAACI0N8fi

Primera.-Tomemos con las pinzas una pequeña
porción del moho blanco de las frutas o el pan y
pongámosle en un porta, sobre una gotita de agua.
Podemos separar los hilillos con la punta de una
aguja, poniendo seguidamente el cubre.

Seĝuhda.-Se hará lo mismo que la anterior, pero
con el moho que tiene un color verdeazulad^.

OBSHRVACIQN[ ![IGROSCÓPICA

Coloquemos la primera preparación en la plati-
na del microscopio y enfoquemos convenientemente.
^Qué es lo que se ve? Una gran cantidad de plantas
blanquecinas formadas por unos tallos que recuer•
dan los troncos de los árboles del bosque, derechos
unos, derribados otros, y todos ellos rematados, en
lugar de ramas, por esferitas blancas. Algunas es-
feras, aplastadas por el cubreobjetos, aparecen rotas
y rodeadas de granitos negros. Expliquémosles: El
moho que están contemplando se llama Mucor y es
+Il más corriente de los mohos. La maraña de hilos
que io componen se llama micelio. Los tallos ver-

ticales que terminan en una esfera reciben el nom-
bre de hifas y las esferas se llaman esporangios.
Dentro de ellas están las esporas, que son esas bo-
litas negras que vemos fuera de los esporangios
aplastados. Hagámosles notar que en estos mohos
no se ve ningún tabique transversal de separación,
es decir, que el protoplasma es una masa contl'nua
con bastantes núcleos. I^Io se ven tampoco las man-
chas verdes de los cloroplastos que veíamos en las
algas, lo cual nos indica que no tienen clorofila.

Pongarnos ahora con el cuentagotas entre porta y
cubre una gotita de violeta de metilo. Las hifas y
los esporangios destacan ahora en un hermoso co-
lor violeta, apreciándose mejor los detalles.

Mucor

Esporangio

Fkfa

Espom

Examinemos seguidamente la segunda preparación:
Se ven, lo mismo que en la anterior, lárgas hifas
cruzando el campo microscópico; pero, cosa curio-
sa, las hifas se ramifican y tienen en sus extremos
como unas varillas terminadas en una serie de es-
feritas alineadas como las cuentas de un rosario.
Fijándonos en las hifas vemos que están divididas
por tabiquitos transversales, a diferencia de los Mu-
cor. A la vista de la preparación les diremos que
este moho se llama Penicillium. ZQué les recuerda
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de ensueño

mohoa

esta palabra? A la penicilina, efectivamente, que se
extrae de esta clase de mohos, como después dire-
mos. Las ramificaciones de las hifas se llaman co-
nidióforos y las bolitas arrosariadas en que terminan
son las esporas, que aquí se llaman conidios. Aun-
que este moho presenta un color verdeazulado ca-
rece de clorofila como todos los demás.

Tiñiéndole, de la misma forma que el Mucor, con
tintura de yodo se aprecian mejor las divisiones de
las hifas (que aparecen de color de miel) y los co-
nidios o esporas de color negruzco.

Observando durante varios días preparaciones de
mohos veremos que las esferitas de los Mucor se
vuelven negras, se abren y dejan caer todas sus es-
poras, deshaciéndose igualmente lós msarios de co-
nidios.

Finalmente, podemos ver que, después de soltadas
las esporas, los filamentos de los mohos echan unas
prolongaçiones que se unen de dos en dos formando
en el punto de unián unas esferitas que son huevos
o semillas de los mohos.

I^er►8 PARA Hl, >fii'OfJqO.

Los mohos son una variedad de los hongos. Estos
vegetales, igual que las algas, carecen de raíz, tallo,
hojas, flores y frutos. Solamente tienen un tallo que,
en este caso, está ramificado en múltiples hilillos que
en conjunto reciben el nombre de micelio. Viven tam-
bién en sitios húmedos, pero se diferencian de las
algas en que no tienen clorofila. Por esta causa no
pueden sintetizar la materia orgánica y tienen que
tomarla ya elaborada, lo mismo que los animales,
para poder alimentarse. Por eso viven:

- Unos, parásitos, a costa de plantaŝ o animales
vivos a los que producen enfermedades.

- Otros son saprofitos, alimentándose de sustan-
cias muertas a las que descomponen.

- Y algunos son simbidticos, viviendo unidos a
otras plantas, ayudándose ambos en la lucha
por la vida.

La reproducción de los mohos se hace por esporas
o por huevos. Las esporas son mucho más numera
sas y, lo mismo que los quistes de los infusorios (1),

(1) Véaso nuestro articulo wLos ínvlsibles habitantea del aQua»,
pubiicado en el námero 88 de VIDA ESCOLAR.

Penicillium

son diseminados por el viento, encontrándose en to•
das las partes. Por eso, si hallan materia orgánica y
humedad suficiente, germinan enmoheciendo las sus-
tancias en que hari caído. (Podemos comprobarlo co•
mo se dirá en los ejercicios de esta lección.)

Muchos mohos son perjudiciales porque estropean
las sustancias orgánicás sobre las que se desarrollan
o porque, como en el caso de los parásitos, causan
graves enfermedades a los animalas y a las plantas.
Otros son muy beneficiosos, razón por la cual son
cultivados cuidadosamente. Destacan entre ellos al.
gunas clases de Penicillium, en los que el insigne doc-
tor Fleming descubrió la penicilina. De otras espe.
cies se obtienen también medicinas tan importantes
como la cloromicetina, la estreptomicina, la aureo•
miciwa, etc., que tantas y tantas vidas han salvado,
junto con la maravillosa penicilina, desde su descu•
brimiento.

E^eclcioa uH srLlca<xde^.

Tomemos dos trocitos de pan hum
quémoslos en sendos platillos. En
gamos algunas esporas, tomadas da
raciones, con ayuda de una aguja )F, t
nos servirá de contraste, no pondre
remos ambos trocitos de pan con
para que conserven la humedad y lo ŝ
ur}os dias. A1 cabo de ellos podemos com^qua
ambos pedazos están enmohecidos. La razón que pué•
den y deben dar los niños, es que en el pedazo que
no hemos puesto esporas las tenía ya, lo mismo que
las tenía el otro, además de las que le hemos puesto,
de tantas y tantas como hay en el aire. (Por esta
causa, si no se dispone de frutas o pan enmohecido
para explicar esta lección podemos conseguirlo de
esta forma.)

Que los niños hagan preparaciones con estos mo.
hos y con otros que ellos obtengan, por el mismo
procedimiento, en otras sustancias y vean la diver.
sidad de especies y la semejanza de ciertos carao-
teres.

Hacer una redacción sobre los mohos estudiados,
ilustrándola con dibujos interpretativos de lo que
han visto por el microscopio.
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